Rosenthal R.

Pygmalion en al escuela. Expectativas del maestro y desarrollo intelectual del alumno

Capítulo 8: Las apreciaciones de los maestros.


Parece ahora que las expectativas favorables de los maestros pueden ser responsables de los aumentos en el C.I de sus alumnos. 


Pero un C.I que ha aumentado, incluso de manera extraordinaria, no garantiza que su poseedor se beneficie  de él en situaciones más próximas a las “vida real” que las de un test.


Los resultados de diversas investigaciones confirman la hipótesis de que cuando se espera que los niños progresen intelectualmente, los maestros los evalúan con normas más altas. Wilson (1963) ha señalado que los maestros hacían referencia a normas más bajas cuando se trataba de niños de “barrios pobres de la ciudad”, que cuando se trataba de niños de los “mejores barrios de la ciudad”. 

Esta bajada o subida de las normas para un nivel determinado de rendimiento, puede de hecho contribuir a esa disminución de aprovechamiento de la educación que se constata  en los  niños desventajados. 

Los cambios  de las expectativas  sobre  las posibilidades  intelectuales de los niños pueden conducir a los maestros a formular sus apreciaciones según normas diferentes. Los maestros pueden, no solamente obtener más cuando esperan más, sino también llegar a esperar más cuando obtienen más. No todos los círculos son viciosos, algunos son beneficiosos.

A partir de estos resultados nos inclinamos a formular para una investigación ulterior que si un niño debe mostrar un progreso intelectual puede ser mejor para su vida intelectual y su salud mental, tal como las ve su maestro, que éste último espere dicho progreso. Parece que puede haber riesgos de tipo psicológico en el caso de producirse un progreso intelectual inesperado.
